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Quiero escribir de Paco Zuppo 
animado por e l misrno sen­
timien to de admiración de 
quienes le conocieron. Pero 
yo escribo desde la emoción 

que me ha producido la contemplación de 
su ob ra, expuesta en las Salas de Arte de 
CajaCanarias, en La Laguna, con carác­
ter de obra total y que nos permitió acer­
carnos a [as evoluc iones de su arte;* y con 
el convenc imiento de que es, indi scuti­
blemente, un maestro al que las genera­
ciones más jóvenes de pintores deben ull a 
mirada. Si n complejos quiero deci r que 
Paco Zuppo es la excepción que nos ha 
regalado el sig lo XX para engrandecer el 
panorama canario de la pintura. 

¿Qué hace que pe rsonas di stintas. en 
lugares di stantes y en diferentes tiempos 
den una parec ida respuesta? Podemos, 
con Ortega, pensar que es obra de la ci r~ 

cunstanc ia, pero me inclino más porpen~ 
sal' que es producto del diálogo abierto con 
e l arte, y acaso con las mismas fuentes 
de inspiración. Pero dadas las simili tudes 
y concomi tancias que aquí pudiéramos esta~ 
blecer sospecho que no sean si no pro~ 

ducto del proceso armón ico de l aprendi­
zaje. Dice una ex pe ri encia que e l arte 
emerge en di álogo con otros arti stas, diá­
logos que se van interrumpiendo a medi­
da que al artista le parecen superados y 
en la medida también que va encontrán­
dose con su propia voz. Pe ro no se le 

puede restar mérito a ninguna etapa de l 
proceso de progreso del arte porque no 
es completamente ciCI10 que se i ntCI11.1 mpa 
una expresión artística, sino más bien que 
éstas sean abandonadas por quienes las 
veneran en e l punto en que se consideran 
capac itados para in iciar sus propios vue­
los. De ahí la sensación de tareas aban­
donadas o interrumpidas que se observa 
en todo el arte, aguardando que una resu­
rrecc ión las rescate desde el punto en que 
fueron interrumpidas y las devuelva a la 
vida, porque el arte, como toda exis ten­
c ia, está sometido al proceso de muerte 
y resurrección. Y en consecuencia no nos 
sorprenden las simili tudes que e l tiempo 
es capaz de imprimir a las manifeslacio-
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nes artísti cas, y que podamos decir que el 
e.x pres ionis lllo es una progresión del 
romanticismo. 

Ya nos advertía Eugenio D'Ors que lo 
que no es tradición es plagio. pero la tra­
dic ión ha sido traic ionada y el plag io 
emerge in vo luntario y ciego. Por eso se 
aprecia y se va lor..! qucel sosiego haya pre­
sid ido la educación sentimental de Paco 
Zuppo, desmarcándose progresivameme 
de las cx; peri cncias del ex; pres ionismo, 
del cubi smo y de la vanguardia en gene­
ral para depararnos, en su expresión más 
madura, la síntes is y la plenitud de su 
arte, como producto de un diá logo inte­
rior cn el que va descubriéndose plenamente 
en la esencialidad mística, por un proce­
so de sín tesis en e l que se iría liberando 

74 A T N E C:>, 

de toda forma hasta alcanzar la total y 

abso luta espi ritualidad de su pintura en un 
intenso y místi co diálogo interior donde 
arte y art ista se funden y con-funden en 
la hue ll a de la il uminación de sus telas. 
La obra es ya cOlllunión entre lienzo y crea­
dor. substanc iándose arte y art ista en una 
unidad inseparable. 

Cierto que los excesos de lo moderno 
no le tenta ron pe ro su obra, sin rupturas 
violentas y en diálogo con la tradición 
de l arte, las fo rmas clás icas. las maneras 
esponl¡íneas de las naturalezas muertas 
que nos recuerdan a un Giorgio Morandi, 
por la economía del color y la mancha plana; 
o la uniformidad del tono, apenas inte­
rrumpido por luces que iluminan c iertas 
figurac iones que habi tan ellicnzo, como 
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en PielTc Soulages, y no una mancha aza­
rosa e inconsc iente como proponía Pollock 
y la Action Painting que promovía, s ino 
una mancha generada tras un largo pro­
ceso y tratamiento de l color. irá progre­
sando hasta conligur.u· su propio esti lo. de 
resultados insóli tos. Pues no es Iampoco 
ajena la obra de P. Z ni .. la abstracción geo­
métrica ni a la nueva fi gurac ión. Agotados 
el cx; pres ion ismo y e l cubismo de su pri­
mera época encontraría elllas fonllw; l1l¡Ís 
avanzadas la evolución más atrev ida de su 
arte, y sus dos últimos ciclos (Un mundo 
clásico y Diálogo interior) ilustra n sufi ­
cientemente esta evolución. evolución que 
en la obra de Paco Zuppo fue Ulla carac­
terística fu ndamental y constante. H¡lsta 
alcanzar la negación de la verdad ~ I a libcr-



 

 

tad - que devendría en un proceso profun­
do de interiorización del arte para ilumi­
nar su misticismo como culminación de 
su expresión poét ica. Soy de la idea de que 
s610 el arte nos hace libres y sospecho 
que también Paco Zuppo partic ipaba de 
eSla creencia, que se deduce de su inten­
so diálogo interior con e l li enzo hasta 
alcanzar la plenitud y borrar las fi suras de 
esa apetecida li bertad. 

Si bien los fervores inic iales del expre­
sionismo pudiera hacemos imaginar un sen­
tido romántico del <me, su compottamienlo 
y devociones artíst icas lo dotan , como a 
Cezanne de un procedimiento clásico de l 
arte. Desde el fervor de l expresioni smo y 
las natu ralezas muert as de corte c ubi stas 
de su primera época y una etapa de fi gu-

ración cubista progres ivamente abs tracta, 
irá deri vando hacia la mad urez esenc ial y 
luminosa de su arte hasta la abstracción 
mística , de forma que arte y poes ía con­
so lidan una s imbiosis s in fi suras en la que 
todas las sombras han s ido eliminadas por 
la luz, pues eran producto de las tini eblas 
que al ilum ina rse desaparecían , como los 
di ablos y los fantasmas de los sueños, ev i­
de nc iando su mentira y su inex istenc ia. 
C ifrar la fe licidad e n una nota de color y 
e n una intensidad de la luz. En eso res i­
de tambié n la culminac ión de l arte c uan­
do son borradas las supe rfic ialidades y 
men tiras que nos co ntam inan. S i para 
Po llock trazar líneas era configurar el ros­
tro verdadero de las cosas y de la reali ­
dad , para Pacco'Zuppo lo será borrarlas, 
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hasta alcanzar la se re na e inmaculada 
pureza de la luz y e l color. 

Une al empeño de una innovación en 
las fo rmas y en e l tratamie nto del espacio 
una exqui s ila sensibilidad y armonía de l 
co lor. Es la suya una pintura para la con­
te mplación y e l s il enc io para la reli c idad, 
ente ndido y proyectado como re li g ió n, tal 
como postul aba n los ejes de su educación 
sentimental: Cezanne, Van Gogh y Gauguin. 
Obra de grandes formatos y espacios d is­
tendidos, lade su etapa ultima y más logra­
da, s in quiebras ni fi suras, donde está pre­
sente e l espíritu de l arti sta y donde la 
sugerenc ia abierta de la mancha de color 
y la luz apresará. no la vista sino el c uer­
po IOdo, la dimensión tolal de la ex pre­
s ión, e l sentim iento. e l espac io converti-
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do en santuario de arte, y toda la poesía. 
Contradiciendo así la teoría de Ortega 
para quien un lienzo sin marco tenía el aire 
de 11/1 hombre expoliado)' deslludo y a la 
vez eri giendo el resto de su frase preten­
didamente peyorat iva en expres ión afor­
tunada del arte contemporáneo más evo­
luc ionado. capaz de ser acunada como 
teoría de la Action Painting de Jackson 
Pollock: Su cOllfel1ido parece derramar­
se por los cuatro lados del liellZO y des­
hacerse ellla all11ó~fera . Y esa sensación 
de zonas abiertas y libres que se exti en­
den más allá del marco del lienzo, más allá 
del marco limitado de la represen tación 
imprimen al espacio esa reclamada espi­
ritualidad de ámbito divino para el arte y 
un misticismo que intuye un camino y 
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una luz en el sendero de la nada. La fi gu­
ración ha sido transformada en emoción 
y el oficio en poes ía. El mundo es todo 
pecado, por decirlo con una simbología 
cristiana, y no nos queda otra cosa para 
nuestra propia redención que el ideal de 
la belleza y el sosiego místi cos. Y el espa­
cio del arte ha asumido su dimensión espi ­
ritual, bien es verdad que en pugna con 
el deporte, cuyos recintos han tomado el 
caracter y la dimensión de [as antiguas y 
grandes catedrales donde vibran las almas 
con la pasión del futbo\. 

Octavio Paz nos descubre que el espa­
iiol tielle l/ l/a ven taja IlII poco desleal 
sobre el f rancés por poseer los términos 
estar y ser. También en el inglés ser y 
estar son una misma cosa. Pero para el espa-
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ñol estar signifi ca habitar un espacio de 
forma independien te a él, y ser significa 
ser ese mismo espacio confundiéndose 
con él. Digo esto para explicar mejor la 
evolución espiritual de la obra de Paco 
Zuppo que partiendo del estar el! la pill­
fil m log ra fin almente ser la pintura y 
borrar las fronteras que los excluía . 

La característica del arte moderno con­
temporáneo es que el pintor tiende a inte­
grarse en su obra, cuando no a ser la obra 
misma. Respetuoso con las formas y la tra­
dición P.Z llega, de manera armónica, a 
una mística donde ha sido silenciada kl figu­
ración en benefi cio del color y la tex tura, 
porque ya había entendido que eran el 
tratamiento del color y las ru pturas de las 
formas los fundamentos del arte contern-
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poráneo. La técnica, el oficio, es soporte 
del arte pero no puede convertirse en car­
eel. El arte contemporáneo. que ganó la 
batalla al arte clásico, no es ya un arte de 
lo visible sinode lo invisible, no del con­
tinente sino del contenido, no de la form a 
sino de la esencia, no de la precisión sino 
de la sugerencia. no de la representación 
si no de la expresión: un arte de la memo­
ria y de los sentimientos. Y no es que 
siempre no fuese así, sino que el peso de 
la figuración ha podido en ocasiones sobre 
el arte: es decir, ha primado el artesano 
sobre el artista, y ha pivotado sobre él como 
un cuchillo de Damocles. 

Para la época de Pieasso el arte no debía 
ser metafórico sino psicológico. Para este 
final de siglo, de vacío y desencanto, no 

puede 'ser psicológico sino místico, y en 
esta dirección ha orientado su obra Paco 
Zuppo, que ha sabido dotar de una espi­
ri tualidad que enmascara la técnica y el 
oficio del profesor que fue, convirtiéndolas 
en poesía progresivamellle mística para 
engrandecer al arte. En sus manos, el 
dominio de la técnica al servicio de su arte 
fa voreció el arribo a las evolucionadas 
formas de su expresión suprema. Pero el 
mayor mérito de su obra, independiente 
de toda la literatu ra que se pueda verter 
sobre ella, es la inmensa y sincera satis­
facción que nos depara su contempla­
ción. 

y una precisión ultima: Estas grandes 
telas, tan adecuadas pra un Museo de 
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Arte, de las que el de Santa Cruz no debe­

ría prescindir ahora que tiene la oportu­

nidad, porque Paco Zuppo es hoy por hoy 

un pintor instalado en su siglo COIl méri ­

to y categoría suficientes para represen­

I'arlo, y no debiera desaproverchmse la opor­

tunidad. Pero es condición sine qua non 

de nuestra insularidad impedirseleel vuelo 

al artista más allá de sus mares y monta­

ñas, que, como un náufrago, es devuelto 

a sus coslas cada vez que se pierde en las 

tinieblas de las corrientes, para ser devo­

rado por la serp iente de la isla, como 

Saturno a sus hijos. Sería lamentable que 

el Museo de Arle de su ciudad natal no 

aprovechase esta oportunidad. 
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